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De todas partes, de todos
> frentes, nos llegan noticias 
la desmoralización del ene­

go. Confírman estas noticias
> «vadidos a nuestro campo, 
3 deseo, ya incontenible, de su 
‘‘̂ ración. Estos evadidos, en 
' por el hecho mismo de salir 
' «ñas filas donde el terror 
^ organizado en sus más mí- 
^5 detalles, son la mejor 
êba del estado de descompo-

en que se encuentran las 
f̂zas de nuestros adversarios. 
En efecto: con desprecio de 
propia vida, sorteando una 

güancia dura y estrechísima, 
"’oniéndose, si se descubre 
''laniente su intención—cosa 

' 'fifícil—j a una muerte cier- 
evadido enemigo lleva a 

^ su propósito de pasar a 
"’ss leales.

demuestra esto el has- 
'01 disgusto, la incomodidad, 
^oados hasta la saciedad, 

Os qug luchan en el bando 
torio? Indudablemente.

que pensar en que la 
O'On ideológica del enemigo 

t̂almente falsa, y de ahí, 
 ̂ anto, la desmoralización 
I lorzas. Si los soldados 
I J f  parten el ideal de lucha, 
^ n *^isociados de sus man- 

P̂or razones espirituales, no 
rjue el relajamiento 

C3 "'eral es consecuencia ló- 
°e,este antagonismo. Y el 

*  Oísmo entre los cuadros 
y las fu erzas-la  in- 

lüi^j^^yerta de fuerzas espa- 
A^^^rnígas, es evidente, 
or y si no, ese te-
e tJ '^rgilanda a que so-
^  soldados?

Prio cuenta el adver-
L^os ' garantía de deter- 

extranjeros, in- 
ellos como tales a

los moros. Y también esa “ga­
rantía” ha sufrido contundentes 
golpes. Guadalajara, Euzkadi, 
han presenciado cómo tal “ga­
rantía” se desmoronaba ante la 
huida desordenada y cobarde 
de sus mismos valedores.

Sería, pues, falso atribuir en 
estos momentos al enemigo, a 
la vista de tales circunstancias, 
las facilidades de todo género 
y la disposición y la seguridad 
de sus cuadros como quiere 
aparentar. No; el enemigo se ve 
y se desea para solucionar los 
graves problemas que t i e n e  
planteados. La espuma de su 
soberbia la ve liquidarse. Sabe 
muy bien que se sostiene a du­
ras penas en un equilibrio tan 
difícil que podría costarle una 
caída fatal

No incurramos en el error 
de que nuestros contrincantes 
disponen del talismán que alla­
ne sus dificultades, ya numero­
sas e importantísimas. $i pen­
samos serenamente, sacaremos 
la conclusión contraría; que se 
halla seriamente minado por sus 
propios problemas. Y en esta 
conclusión debemos aprestar­
nos—tenemos la garantía me­
jor: nuestro entusiasmo— a acu­
mularle una y otra dificultad, 
sobre las que ya tiene, para de­
jarle preso, aturdido y vencido 
dentro de su error: el de creer­
se invencible con la mentalidad 
del matón.

Seguridad en nosotros mis­
mos. Confianza; nuestro ideal 
al servicio de un ataque conti­
nuo y decidido y veremos arder, 
en llamas de nuestra victoria, 
todo el artificio montado por 
nuestros enemigos, hasta ver en 
los escombros de su derrota lu 
{danta firme del Ejército Po­
pular.

Por P. G. Z.

ís a d o  p o r  l a  c e n s u r a

Indudablemente ha llegado 
el momento de sentirnos orgu­
llosos siendo españoles.

No podíamos decir lo mismo 
cuando nuestra Patria estaba 
sojuzgada a una tiranía explo­
tadora y brutal que la conver­
tía en una vergonzosa charca 
de inmundicias. La miseria de­
jaba en los humildes hogares 
proletarios la huella inconfun­
dible de su paso. E ra  aquella 
sociedad un ancho camino hacia 
el prostíbulo y una ruta abier­
ta  al desmoronamiento de una 
juventud que veía palidecer sus 
carnes faltas de vitalidad y 
aprisionadas por el espectro 
funesto de la tuberculosis.

Había risas, s í ; las había en 
labios de quienes no podían lle­
gar al pueblo porque les sepa­
raba la barrera infranqueable 
de sus privilegios; había risas 
en aquellos que despreciaban 
desdeñosamente a quienes se 
pudrían entre el engranaje de 
unas máquinas en constante 
movimiento o en el fondo insa­
lubre de una mina, en la que 
al Sol le estaba vedado pene­
trar.

Entonces nos costaba tra­
bajo decirnos españoles. Si Es­
paña era aquella nación donde 
la vida no sonreía igualmente 
en todos, nosotros no podíamos 
poner nuestros ojos fijamente 
en ella porque tampoco ella aco­
gía con la solicitud debida a los 
que realizábamos el esfuerzo de 
hacerla crecer, de hacerla fuer­
te y provechosa ante el Mundo.

Ahora España ha cambiado 
su ruta. Aquellos que supieron 
extraer la savia de sus tierras 
fecundas para sus egoísmos, 
aquellos que se decían la repre­
sentación de España y se abra­
zaban a ella porque en ella te­
nían unos intereses que conser­
var, quisieron llegar más allá 
de lo que sus posibilidades les

permitían, y el paso dado en 
falso, indudablemente, ha sido 
la palanca preciosa que abrió las 
compuertas de una libertad po­
pular que vivió sumida en la 
lobreguez de una tiranía soste­
nida con las limosnas del capi­
talismo y apoyada en los fusi­
les de los organismos represo­
res.

Amaneció una nueva Espa­
ña, la nuestra. La España in­
mensamente productora y feliz, 
y todos los que vivimos silen­
ciosamente los años amargos 
de unas desventuras y unas lu­
chas sangrentas pudimos gritar 
fuerte y alzar nuestros puños 
para descargarlos con fuerza 
sobre las cabezas de nuestros 
opresores, que ya comienzan a 
caminar sobre las asperezas de 
unos caminos donde la vida no 
les sonríe con la bondad de an­
tes.

Ahora podemos levantar con 
orgullo nuestras frentes tosta­
das por el Sol y decirnos los 
auténticos españoles, porque a 
España estamos defendiendo de 
la invasión de las tropas ex­
tranjeras que aquéllos han 
traído para destruirla y piso­
tearla.

Nada ni nadie nos separará 
de nuestro suelo regado con la 
sangre vertida por sus mejores 
hijos. Y a no existen más espa­
ñoles que nosotros, los que aho­
ra luchamos por su independen­
cia, y los que después traba­
jaremos en la reconstrucción de 
su potencialidad, que será la 
más firme garantía de nuestro 
amor a la tierra que nos vió 
nacer.

Ha llegado el momento de 
sentimos orgullosos siendo es­
pañoles. Nuestra Patria necesi­
ta  el auxilio de todos. A sal­
varla, pues, y a ser dignos de 
ella.

Ayuntamiento de Madrid
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B I E N V E N I D A
El pasado viernes día 7 tuvo 

lugar, en un espacioso cine ma­
drileño, un simpático acto de 
nuestra Brigada como homena­
je  a las fuerzas del 4.“ y 5.® Ba­
tallón que, recientemente, se nos 
han incorporado.

Tratándose de expresar un 
cordial saludo a los queridos ca­
maradas que vienen a convivir 
con nosotros las horas de lucha, 
fueron invitados al acto todos 
los Batallones de la Brigada y 
Servicios Especiales. A la hora 
de comenzar este cariñoso fes­
tival se encontraba el local re­
ferido atestado materialmente 
por nuestros camaradas.

Nuestra Banda de Música, 
unos ochenta muchachos que 
son espejo de disciplina y lim­
pieza—^buena obra la realizada 
en esta Sección por el Mayor 
Barceló y el Delegado político 
c a m a r a d a  Domenech— , dió 
principio al acto, interpretan­
do, con su acostumbrado acier­
to y afinación, los himnos nacio­
nal y revolucionarios, así como 
el de Valencia, símbolo de nues­
tra Brigada. En los intermedios 
también hizo gala nuestra Ban­
da de su preparación con la e je­
cución de escogidos trozos de 
música, que se premió con los 
nutridos aplausos de la gran 
masa asistente. Enhorabuena, 
Barceló y  compañía.

Fué proyectado el film  so­
viético E l cam ino de la  vida, 
cinta refiejadora de las expe­
riencias pedagógicas y sociales 
en la gran Rusia.

E l agrado y la atención que 
nuestros camaradas dispensa­
ron a esta película corren pa­
rejas con el alto sentido social 
de la misma.

Dieron, a continuación, la 
bienvenida a los camaradas re­
cién llegados en representación 
de la Brigada y los Batallones 
respectivos los Comisarios De­
legados de Guerra.

E l camarada Calvache, por 
la Brigada, saludó a los Bata­
llones incorporados, haciendo 
resaltar el momento en que han 
llegado a nuestras filas, momen­
to en que se hace más imperio­
sa la necesidad de ganar la 
guerra y acabar con los enemi­
gos del frente y de la retaguar­
dia. Llamó al ánimo de los re­
unidos para que, con una obser­
vancia rigurosa de la disciplina, 
que hay que aceptar ejemplar­
mente, faciliten la preparación 
y organización eficiente d e 
nuestros cuadros. Recomendó la 
unidad de los combatientes co­
mo ejemplo para la retaguar­
dia seudorrevolucionaria.

E l camarada Iglesias, por el 
primer Batallón, hace un canto 
a la disciplina como base fun­
damental para ganar la guerra. 
Señala la satisfacción de su Ba­
tallón al acoger cordialmente a 
los nuevos camaradas del 4.® y 
5.®. Aludió a la situación actual, 
que reclama, más que nunca, el 
cumplimiento del deber de cada 
combatiente verdaderamente re­
volucionario.

A continuación, el camarda 
Ibáñez, por el 2.® Batallón, ex­
presa a los recién llegados la 
veteranía en el combate de nues­
tra Brigada, la cual ya tiene 
sus mártires y ha sabido colo­
car bien alto el pabellón de las 
nuevas libertades de nuestra 
Patria, por cuya instauración 
definitiva luchamos. A igual 
que su Batallón, los que ahora 
vienen a nuestra Brigada— di­
ce— tienen vieja experiencia de 
los frentes, lo cual debe tradu­
cirse en la fundada esperanza 
de marchar al unísono con igual 
moral e idéntico coraje en las 
futuras operaciones de nuestro 
E jército Popular, que habrán de 
dar la pauta de la victoria. Tie­
ne emocionadas palabras de sa­
lutación para estos nuevos com­
ponentes de la Brigada, y ex­
presa su confianza en el sentido 
revolucionario que las anima.

Solera, el Comisario del ter­
cer Batallón, comienza remar­
cando el carácter íntimo de este 
acto en honor de las nuevas 
fuerzas, a las que no ha de fal­
tar el calor cordial de los ca­
maradas que representa con or­
gullo. Insta a todos al cumpli­
miento exacto de las órdenes de 
los Mandos y a la superación 
de cada uno en tal sentido para 
poder escalar la consigna de la 
victoria.

En nombre del 4.® Batallón, 
el camarada Comisario Rodrigo 
Lara agradece la simpatía au­
téntica de que han sido objeto 
sus camaradas por parte de la 
21.* Brigada.

Dice que actualmente tene­
mos Mandos en nuestro E jérci­
to Popular que merecen, por su 
capacidad, por su voluntad y su 
calidad revolucionaria, el asen­
timiento de los combatientes y 
su plena confianza. Entre ellos 
señala como modelo al Jefe de 
nuestra Brigada, hombre forja­
do en la lucha y que presta a 
la de nuestro país el decidido 
apoyo de su experiencia en las 
primeras líneas. Dice que las 
fuerzas de que es Comisario sa­
brán corresponder en todo mo­
mento, espiritual y material­
mente, a las esperanzas que en

ellas ha puesto nuestro Mando.
García Muñoz, Comisario del 

5.® Batallón, también tiene sen­
tidas palabras de agradecimien­
to por el acto que se celebra. 
Dedica acertadas frases a la 
figura de nuestro Comandante 
De Pablo, a quien conocía desde 
los primeros momentos de la de­
fensa de Madrid, a quien ha 
visto luchar y organizar, en los 
momentos más difíciles, con vo­
luntad férrea y capacidad de 
mando ejemplares. Saluda a los 
antiguos Batallones de la B ri­
gada y espera fundadamente 
que, todos juntos, acometerán

la gran tarea de lucha que i 
espera con positivos resulta!

A la intervención de losj 
maradas Comisarios siguiój 
interpretación de diversos 
meros de varietés por noí 
artistas, que hicieron muy i 
dable el tiempo hasta la te 
nación de este festival.

Resumen: una fiesta con 
de fraternidad, de afecto y s 
patía, entre verdaderos cainj 
das. Una fiesta de la quel 
brán sacado, todos los que i 
gran nuestra Brigada, 
conclusiones para el camiaj 
la Victoria.
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Por JOSE CAMPO
Hemos contenido de una ma­

nera palpable a los generales 
traidores en su orgullo y afán 
de no querer someter sus estre­
llas a los poderes democráticos, 
poderes que el pueblo español 
se dió el 14 de abril, y con esta 
contención ha quedado también 
retenida la invasión fascista 
italoalemana, que, con la galan­
tería  que les caracteriza, que­
rían extender sobre nuestra Pa­
tria sus poderes sincronizados 
en las gestas conquistadoras de 
Abisinia.

Somos lo que fuimos: pue­
blo rebelde e insumiso, nunca 
sometimos nuestra cerviz a in­
vasores de ninguna clase, y hoy 
tampoco lo someteremos ni a 
generales traidores ni a invaso­
res extranjeros. La sangre de 
nuestros padres firmó y selló su 
juramento, y hoy lo sellamos 
sus hijos con el sello especial y 
característico, con el cual los 
del bando enemigo nos caracte­
rizan, sellando también aquel 
juramento con la sangre roja, 
ya que “rojos” nos llaman.

Este sello, que se iba bo­
rrando, ha empapado de nuevo 
el tampón de nuestro suelo pa­
trio, y la sangre de los héroes 
caídos ha marcado el camino 
que las nuevas generaciones se­
guirán a la luz de la antorcha 
de luz roja y empapada con la 
sangre de nuestros hermanos, la 
cual arderá iluminando los ca­
minos de la paz que brillará 
tras la revolución, a la que nos 
ha llevado la traición de esos 
generales que se dicen defenso­
res y salvadores de España.

Hermanos caídos en la lu­
cha por una vida m ejor: vos­
otros no la disfrutaréis; la dis­
frutarán vuestros hijos. Ellos 
os recordarán, en el mejor de 
los momentos, el pensamiento y 
el amor, y cada vez que hablen

u oigan hablar del Madrid I 
roico, de Guadalajara, etc-j 
cétera, pensarán en vos 
tal vez unos con más non 
día que otros, pero todos I 
roes, y más que nadie el 
nocido.

En unas líneas que 
en el número anterior de 
mismo periódico decía al 
monumento al Miliciano 
nocido. Recordadlo, y quê  
líos camaradas muertos es' 
primeros meses del mô  
no queden sin un recuerda] 
su sangre, a sus vidas 
sas debemos la resistend*] 
hoy, la victoria de un 
no muy lejano y la paz 
brevendrá después de la 
lución.

iiiinniMr"

UNA BODi
El día 3 del corriente 

y ante nuestro comandaî ^̂  
Juan de Pablo y nuestro 
sario delegado de Guerra 
do Calvache, contrajeron ®
monio el teniente fármaco
de nuestra Brigada, A n
González Mira, con la 
compañera Ofelia de 
ménez, h ija del capitán 
del Grupo de Sanidad | 
Selgas. ,

Firmaron el acta com<’ 
tigos el tío de la des  ̂
Francisco de Selgas Gu» 
nuestros camaradas e l j  
dante médico E n riq u e  
López y el teniente 
Montesinos Luna.

i :  línea , que estuvo 
sentada por nuestro 
Goriet, desea a los 
dos toda clase de 
la mejor suerte en la nu 
que para ellos ha 
desde esta memorable

A

Plan moral y la revolucíó

a08 S<
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|Se dice con insistencia que, 
todo y sobre todo, es pre- 
“ganar la guerra”. Cierta- 
B, porque la guerra que 
ha traído una revolución 

|es precisamente nuestra re- 
i6n. La guerra nos la ha 
ido la contrarrevolución. 

España no hemos ejercido 
[ástema revolucionario los 

sramente revolucionarios, 
que, por el contrario, los 

>8 antirrevolucionarios y 
orden han sido los que se 
alzado contra un régimen 
nente constituido por el 
decidido de las masas re- 

ionarias. Este hecho en sí 
cisamente el que hace que 

jptórra plantee los dos pro- 
en uno mismo y, como 

ouencia de él, que ganar 
jpierra sea al mismo tiempo 
punfo de la revolución, 

i  b isem o s; el pronuncia- 
oto o sublevación, es lo mis­
to efectuaron los menos 

los más: los vencidos 
una aplastante mayoría, 
han recurrido al sistema 

to violencia. ¿ Quiénes eran 
¡sublevados? Las castas ven- 

las urnas: la militar, 
ĵ Cerical y la burguesa, sostén 

®̂upitalismo. Hoy el capita- 
agonía crepitante, re- 

3u aparente tabla de 
tón: el fascismo. E l fas- 
«spañol no era nada; se 

^Qvertido en algo porque 
castas sublevadas, hacién- 
atibitamente y en aparien- 
^ is ta s  o fascistizadas, 

®ban o han recibido el apo- 
c las potencias fascistas, 

a que recurrieron por el 
® de vencer. Pero como 
*a e Italia, en este apo* 

^brían un deseo coraplc- 
^  anexionista, los suble- 

a® han convertido en 
®®dios de las ambicio- 

g de estas poten-
ly ,̂ *‘°^tema, pues, de nue«- 

r®Pen/ ^p^ âl es guerra de 
|l̂  aiicia. Hemos de vencer 

' vienen a hacer de 
una colonia, pues 

Jola ^ °”^®utos las castas 
Piy ? . '̂ t̂jlevadas en armas 

suponen nada.

tuvo 
eomf
•eciéD.,
ilicid®"̂
nuevâ
COTO*
e f^ \

que estructuraremos la vida 
de la nación, y la estructura­
remos con arreglo a nuestro 
ideario revolucionario. Enton­
ces llegará el momento de que 
nuestros ideales se pongan en 
marcha con todo brío y acción, 
recordando el sacrificio de tan­
tas vidas de nuestros hermanos 
que han caído y caerán para lo­
grar el triunfo.

Ganar la guerra. Sí. Exclu­
sivamente ganarla, pues nues­
tra  guerra es guerra de inde­
pendencia con doble sentido y 
resultado: de independencia te­
rritorial, la independencia polí­
tica y social.

ranjg ’̂ . Pues, de vencer al 
o ég. juvasor y luego, ven- 

hecho: el 
asr,j. .  ̂claro: vencido el

puede quedar de 
que los tra jo? 

 ̂ ^tual íJc la lu-
o, 7  revolución, sin 

W  resuelta, pues-
®ereni.es entonces los

MI SALUDO
Por ISMAEL PAVIA

DELEGADO POLITICO DE LA 4 /  DEL 3.^

Camaradas de la 4.‘ Compa­
ñía del tercer Batallón: es mí 
propósito valerme de estas lí­
neas para saludaros y agrade­
ceros la buena acogida que ha­
béis dispensado a los camara­
das que han venido a formar 
parte en la Compañía para lu­
char con nosotros y terminar 
de una vez, y para siempre, con 
toda esa canalla de generales 
traidores a su patria que, al 
grito de ¡Viva y arriba Espa­
ña!, nos han llevado a esta lu­
cha que estamos sosteniendo 
precisamente para salvar la li­
bertad de esa España que ellos 
tan injustamente vitorean.

Es preciso, pues, que esa 
compenetración, que esa frater­
nal acogida con que se ha reci­
bido a nuestros nuevos compa­
ñeros, no se debilite, y que nada 
ni nadie enturbie la armonía 
que hasta el presente vive en 
todos nosotros.

E l triunfo de nuestra causa 
está pendiente de este compor­
tamiento, unido a la más per­
fecta disciplina y a tener una 
fe ciega y una absoluta con­
fianza en nuestros Mandos. Con 
estas condiciones no está le ja­
no el día en que podamos ver 
convertidas en realidad todas 
nuestras esperanzas frente al 
fascismo.

Sólo así España, nuestra 
España, podrá ser inmensamen­
te grande y feliz. A cumplir to­
dos con nuestro deber como es­
pañoles y como antifascistas 
obedeciendo las órdenes de 
nuestros superiores, que son los 
representantes directos de nues­
tro Gobierno.

M e j o r é m o n o s
Necesitamos los progresos 

de nuestro E jército Popular. 
Acucian esta necesidad las rea­
lidades duras del momento. B il­
bao, que se ve asediado con el 
criminal proceder de «iempre 
del enemigo, tiene que ser ayu­
dado eficazmente por el resto de 
la España leal. Liberar a B il­
bao de la posibilidad de ocupa­
ción por los invasores extran­
jeros. A lejar de Madrid a los 
Ejércitos fascistas: he aquí la 
preocupación, el anhelo que de­
be ocupar el espíritu de nues­
tros combatientes.

E s preciso acelerar nuestro 
triunfo. E l final de la guerra, 
con nuestra victoria, sería la 
nueva España, hogar de cultu­
ra y dignidad. E l deseo de ver 
a nuestro país feliz, de asegurar 
la orientación dignísima de 
nuestros hijos, de sabernos li­
bres y contentos, debe poner en 
nuestro carácter un freno. No 
seamos díscolos. Que nuestro 
espíritu rebelde no lo sea más 
que en un plano: en el de ga­
nar la guerra contra el ene­
migo. Facilitemos los progresos 
de nuestro E jército ; facilitemos 
la organización militar. Si para 
ello es preciso el duro sacrifi­
cio, lleguemos a él contentos, 
alegres, con sana moral. Pen­
semos que la actual situación 
de la  guerra necesita de nues­
tro mayor esfuerzo, de nuestra 
atención más solícita.

Ante el grave problema de 
la guerra, sólo debe haber un 
pensamiento: el de ganarla. Y  
para ello debemos dar de lado 
las pequeñas cosas, lo artificio­
so, lo accesorio.

Siempre dispuestos a ganar. 
La victoria se consigue no sólo 
con el ardor combativo. Hay 
que organizar 1 a  capacidad 
combativa, encauzarla, encua­
drarla en forma que dé su me­
jor rendimiento. Organización, 
organización. ¡Cuántas veces se 
ha invocado esta necesidad du­
rante nuestra guerra!

Ahora, en estos momentos, 
tenemos ya la ansiada organi­
zación en nuestro Mando. Para 
sí hubiera deseado Rusia, en 
sus años de guerra intervencio­
nista, contar en nueve meses 
de guerra con los elementos de 
progreso de que disfrutamos 
nosotros.

Aprovechemos toda nuestra 
energía. Seamos consecuentes 
con la disciplina. Mejoremos 
ésta llevándola, si fuera preci­
so, hasta privamos de nuestros 
deseos más justamente atendi­
bles. La guerra, la situación de 
hoy, exige la  superación del

combatiente en disciplina, en 
energía, en obediencia. Así pro­
gresará nuestro E jército Popu­
lar hasta llegar al aniquila­
miento de las hordas salvajes 
de fascistas que quieren con­
vertir nuestra Patria en solar 
de esclavos.

C A M A R A D A S
Interesan noticias de: Enri­

que Rubio Ferrándiz, Antonio 
López Mármol, Francisco Ga­
llardo Ferrer, Cristóbal Gordillo 
Patricio, Alfredo Atienza Gó­
mez, Bemardino Ventero Con- 
treras, Antonio Delgado Domín­
guez, Eduardo Soriano Guisa- 
sola, Isabel Navarro Espinosa, 
Vicente de Terra Muñoz, Luis 
Sevillano Reneros Cobos, Nico­
lás Ladra Mayo, Luis López 
Sarrias, José García Himilla, 
José Domínguez Atienza, Anas­
tasio Parada Martínez, José 
Céspede Urbano, Juan Arnada 
Baber, Antonio y José Muñoz 
Güiros, Miguel Migueles Borre­
go, José Blanco Bancalero, José 
Bar Machuca, Antonio Barba 
Sedad, Antonio Fernández Ga- 
lachoz, Francisco Bemal Río, 
José Mímenza Domaiquia, José 
Benítez Morente, Rafael Moreno 
Fajardo, Juan y José Ríos Lo­
zano, José Rosales Sánchez, 
Manuel Córcoles, Juan López 
Alameda, Juan Martín Alame­
da, Antonio Navajon Castille­
jos, Eulalio Pedraza Pintado, 
Luis Somoedevilla López, Joa­
quín Aspero Durán, Paulino 
González Maeso, Josié Alvarez 
Montiel, Antonio Ruiz Ochoa, 
Andrés Izquierdo Huertas, An­
tonio Cuenca Fernández, Vicen­
te de Sola Avellaneda, Andrés 
Arias Salquero, Francisco Jimé­
nez Anaya, Pedro Barcia SoU, 
Francisco Gutiérrez Muñoz, Jo ­
sé Ayuso Evangelista, José 
Aliares, Francisco Mota Huesca, 
A n t o n i o  Octucheariga, José 
Hidalgo Zapata, Juan Fuentes 
Berna, Baltasar Bont, Antonio 
Alvarez, Francisco Aragón Far- 
ma, Sebastián Velasco Pérez, 
Alberto y Eduardo Gómez Pas­
cual, Felipe Botumar Cruzans, 
Angel García Méndez, Antonio 
Luque Alcántara y Pascual Si- 
llén.

Rogamos a quienes conoz­
can el paradero de los mismos 
lo comuniquen a la Sección de 
Información de Milicias, calle 
del Temple, núm. 9, Valencia.

Se ruega a la familia del te­
niente Antonio Quiles López se 
pase por esta Sección de Infor­
mación, calle del Temple, nú­
mero 9, para comunicarle un 
asunto de interés.
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La Unidad,
Disciplina y Mando único 
nos conducirá a la victoria

Por DANIEL

Se me interesa colaborar en 
el boletín de nuestra Brigada; 
se precisa llenar un hueco en el 
periódico; y yo, que jsunás he 
prestado la menor atención a 
esta actividad, me someto dis­
ciplinado, dispuesto a escribir 
algo y en atención principal­
mente a la función social de 
nuestro modesto órgano de ex­
presión; me decido a ello, pero 
pronto surge la duda: ¿ Sobre 
qué tratar? ¿De qué se escribi­
rá en estos momentos que más 
atención pueda producir? ¿Qué 
asuntos tratar que más intere­
se al lector? ¡L a  guerra! Ha­
blemos, pues, de la guerra, ca­
marada soldado.

La guerra nos invade; la 
guerra nos envuelve a todos en 
sus distintas formas y aspectos.

Los madrileños, o, mejor di­
cho, los que desde el comienzo 
de la sedición no hemos salido 
de Madrid, sabemos algo de es­
te sustantivo; combatientes o 
no sufren de cerca la tragedia; 
no hay calle, plaza o paseo en 
la capital que no sea fiel reflejo 
de la barbarie fascista, aun en 
los lugares más alejados de las 
zonas más batidas; no podemos 
sustraernos al fragor de la lu­
cha; la oratoria humana ha ce­
dido la palabra a las máquinas 
de guerra, que, día tras día, con 
su estruendo o ladridos metáli­
cos, van cercenando vidas y de­
jando cuerpos mutilados.

La guerra es odiosa; la es­
tamos viviendo, y por eso he­
mos de odiarla más todavía y 
desear terminarla pronto; pero 
para ello es preciso, es indis­
pensable, ganarla, ganarla a 
toda costa, compañero. ¿Cómo? 
Procurando tomar como ejem­
plo al único pueblo que en el 
transcurso de su lucha históri­
ca supo conquistar no ya su 
victoria, sino preparar también 
la que, indefectiblemente, logra­
rá el proletariado mundial.

Hemos de ganar la guerra, 
primero, en los campos de ba­
talla; segundo, en la retaguar­
dia, y también, si no queremos 
malograr sus resultados, en el 
campo internacional.

Naturalmente que, vencidos 
los dos primeros frentes, fácil 
será inclinar la balanza exterior 
a nuestro favor, desbaratando 
la vergonzosa farsa de la céle­

bre “no intervención” ; pero pa­
ra ello conviene no olvidar que 
el mundo burgués nos mira y 
acecha, y sobre la orientación 
que nosotros demos a la lucha 
entablada, y en la medida que 
aclaremos los conceptos y fina­
lidades de la misma, así irán 
reaccionando todos los países, 
como ya algunos lo van hacien­
do, en nuestro favor, es decir, 
en defensa de los principios de­
mocráticos que nosotros esta­
mos defendiendo, y que son 
también los principios básicos 
de la existencia de esos mismos 
Estados.

La guerra, pues, la ganare­
mos, sin duda alguna, porque, 
además de la razón, tenemos el 
último hombre y la última pe­
seta.

Pero conviene, para ello, que 
no subestimemos al enemigo y 
tengamos en cuenta que tene­
mos enfrente de nosotros un 
ejército fuertemente organiza­
do y apoyado por los elementos 
más militaristas a las órdenes 
de Hitler y Mussolini, ejército 
disciplinado, con mandos..., es 
decir, con todo aquello que en 
estos momentos épicos el pue­
blo español está forjando a tra­
vés de la experiencia de su lu­
cha, y que no es obvio reiterar­
lo una vez más: Constitución 
del E jército regular. Disciplina 
revolucionaria. Instrucción mi­
litar y Mando único, y como 
bandera a tremolar, defendida 
por todos, la única tricolor, 
bandera simbólica de nuestras 
libertades, enarbolada por to­
dos los hijos del pueblo labo­
rioso y honrado, del pueblo 
unido fuertemente ante el ene­
migo común en Asturias, en 
Andalucía, en Cataluña, en am­
bas Castillas, etc., etc .; unidos 
todos, los intelectuales, los téc­
nicos, los artistas, los artesa­
nos, todos, en fin, en defensa de 
sus hogares mancillados por los 
hijos espúreos de una clase en­
vilecida que ha deshonrado la 
clase hominal que tan indigna­
mente representan; en estos 
momentos supremos seamos só­
lo españoles. Vosotros, camara­
das combatientes, habéis ya 
soldado esta unión con vuestra 
generosa sangre, y es justo, sí, 
que no tan sólo pidáis, sino que 
exijáis, si ello fuera preciso, que

todas las fuerzas proletarias se 
unan en la retaguardia, base 
suprema de la victoria que an­
siamos, medio único de que se 
termine la guerra, pues de per­
derla ésta no se habría termi­
nado para la clase trabajadora, 
sino que continuaría más agu­
dizada aún bajo otras modali­
dades ya harto conocidas.

Es preciso, como dije antes, 
ganar la guerra también en la 
retaguardia, y para ello es im­
prescindible, camaradas, acre­
centar y asegurar la produc­
ción, especialmente del material 
de guerra, instruir reservas en 
hombres capaces para la lucha; 
hay que imponer, como en el 
frente, la unidad, una férrea 
disciplina y mando único, supe­
ditado todo, absolutamente to­
do, a  ganar la guerra; y ahí sí 
que está bien marcada y defini­
da la labor sindical, es decir, 
función de educar moral y so­
cialmente al obrero, apoderán­
dose de la mejor técnica para 
el trabajo, creando cuadros ca­
paces para el desarrollo acele­
rado de la industria, regulando 
la producción con arreglo al 
consumo; así, y sólo así, creo 
que terminaríamos pronto con 
esta sangría, y aseguraríamos 
nuestra victoria.

Y  en el aspecto internacio­
nal mostrarnos ante el MunJo 
unidos en la lucha, unidos en el 
trabajo, unidos en el descanso, 
disciplinados y obedientes al 
Gobierno republicano del Fren­
te Popular, genuina represen­
tación de nuestro pueblo; así 
se valorizaría nuestro crédito y 
confianza, sumidos hoy en un 
mar de confusiones debido a la 
incomprensión de hombres u 
organismos que, movidos, quie­
ro creer de buena fe, hacen el 
caldo gordo a los enemigos del 
régimen, y que en estos momen­
tos lo son también del pueblo 
antifascista.

Atendiendo estas consignas 
claras y concisas obtuvieron los 
rusos, en el año 1917, su reso­
nante victoria sobre un mundo 
de enemigos, y si nosotros sa­
bemos en el momento presente 
conducirnos con voluntad en 
idéntico sentido, conscientes de 
nuestra histórica responsabili­
dad, además de salvarnos del 
yugo repugnante del fascismo, 
habremos logrado dar un golpe 
de muerte al imperialismo in­
ternacional.

No olvidar, camaradas, que 
los mercenarios de “Franko" 
luchan por su eterna miseria, 
por su depauperación y la de 
los suyos, por una vida cruel e 
ignorante, por las tinieblas, en 
fin, sin destellos rebeldes que les

impida convertirse en una: 
envilecida que rápida desci 
hacia su principio ascentral 

Vosotros, heroicos luc! 
res, forjáis en estas ho; 
lucha incruenta un mundo 
vo; con vuestro esfuerzo y 
tra  sangre estáis rcdimiea; 
toda una humanidad do!; 
para que, en fecha no kj 
luzca en esta España de: 
tros amores, como hoy 1«: 
el pueblo soviético, una 
firme y robusta, precursor 
una vida feliz y alegre q« 
gure los derechos fúndame 
les propugnados ya en la C 
titución de aquel país ai# 

D erecho a l trabajo. 
D erecho a l descanso. 
D erecho a l Seguro 
D erecho a  la ina 

elem ental y  superior. 
D erechos iguales a 
L ibertad  de palabra 

Prensa, de reunión, de r o ­
tación.

D erecho de asilo. 
Inviolabilidad del (Íobíí' 

etcétera , etc.

r> -^  s ,

AÑO

Un buen donati 
que debe ser ii» AC 

fado
E l Grupo de San 

nuestra Brigada ha hecho 
trega en este CJomisai 
las siguientes cantidades, 
agradecemos sinceramente' 

Para ayuda a 1.* 
200 pesetas.

Para la construcci*^
nuevo K om som ol, 200 P®" 
setas.

Con plena satisfacción 
mos público el gesto de ^ 
maradas sanitarios e in''* 
al resto de los que co# 
nuestra Brigada para qnc 
el ejemplo, al efecto ^ 
nuestro periódico ^
posibilidades económica* 
podamos aportar nuestra ̂  
para ofrecer a la U. R- 
nuevo buque como el í  
señalados favores real 
nuestra ayuda. ,. .

¡Todos a la emulacio®' 
1.‘ L ínea y Komsomol!

¡C  AM A R  
Colaborad e**
tro periódico *
libros en nue str

bibliotecas
srAficas ruiz ferry.-****®*'”

•  i
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